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“La tierra no pertenece al hombre; el hombre pertenece a la 
tierra. Esto lo sabemos, todo va enlazado, como la sangre 
que une a una familia. Todo va enlazado. Todo lo que le 
ocurra a la tierra, les ocurrirá a los hijos de la tierra. El 
hombre no tejió la trama de la vida; él es sólo un hilo. Lo 
que hace con la trama se lo hace a sí mismo”, según lo ex-
presado en la carta de Noah Seattle (1854), Indígena Piel 
Roja Norteamericano.

En el siglo XXI, la humanidad o el conjunto de pobla-
ción que habita en el planeta Tierra enfrenta grandes 
desafíos relacionados con el ambiente, entre otros: 

el calentamiento global, la pérdida de la biodiversidad, la 
extinción de especies, los problemas de la destrucción de la 
capa de ozono, la acumulación de residuos sólidos y líquidos 
en ríos, océanos, ciudades, el manejo irresponsable de sus-
tancias peligrosas, el impacto en la utilización irracional de 
la energía sustentada en los combustibles fósiles, los efectos 
en las poblaciones humanas en la contaminación del aire, 
del agua, del suelo; la seguridad alimentaria y, por ende, la 
violencia y la falta de salvaguardia ciudadana, forman par-
te de ese eslabón integral de la “sociedad del conocimiento”, 
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que deben enfrentar los seres humanos 
día tras día.

El paradigma económico al que le 
rendimos pleitesía resulta injusto para la 
vida: para los seres humanos, la expolia-
ción que hacemos de la naturaleza como 
lo plantea (Hathaway y Boff, 2009, p 32), 
concentra la riqueza en unos pocos, en tal 
extremo: “el 20% más rico de la población 
mundial “gana” en la actualidad aproxi-
madamente doscientas veces más que el 
30% más pobre”. Destruir entonces no 
ha significado una búsqueda de equidad. 
Para la naturaleza misma, esta expolia-
ción tampoco tiene sentido, porque nos 
hemos atrevido a decidir cuáles especies 
tienen el derecho a convivir con nosotros 
y cuáles no. 

Este modelo que rige la economía 
actual y en donde estamos inmersos la 
mayoría de la población humana nos está 
llevando a una desaparición de lo que per-
cibimos hoy en día como la vida en el pla-
neta. La Vida y la Tierra, como un ente, 
Gaia, en su auto organización ha sido 
capaz de soportar crisis similares como 
la caída de grandes meteoros, los ciclos 
de Milankovitch, la dinámica geológica 
con grandes emisiones de gases y ceni-
za a la atmósfera. Para Gaia como uni-
dad de vida, los seres humanos violamos 
su principio eco sistémico que permite el 
equilibrio dinámico, que al fin y al cabo 
también es nuestro. Que la vida quiera 
desaparecer a la misma vida es nuevo en 
la historia de Gaia y el modelo económico 
actual está jugando un papel muy impor-
tante en este proceso. Se nos ha olvidado 

que el ser humano puede si quiere ejercer 
su libertad de manera positiva y armonio-
sa dentro de la comunidad de vida, como 
un miembro más de la misma, y no como 
aquel que tiene poder y dominio sobre la 
Tierra; actitud soberbia en contra de la 
vida. 

Este antropocentrismo, que ha ca-
racterizado el accionar de los seres huma-
nos es contrario al principio de la Tierra 
como organismo viviente, nuestra casa co-
mún. Al contar con un patrimonio natural 
limitado, con recursos finitos y no todos 
renovables, y con una población que su-
pera los 7 300 millones de personas, nues-
tros accionar debe de considerar que las 
formas en que se utilizan y distribuyen 
los mismos, no deben de seguir patrones 
de consumo ilimitados, sin compromiso 
para que las futuras generaciones puedan 
disfrutar de la Tierra, en paridad de con-
diciones como se nos heredó.

Costa Rica, no es la excepción y de 
acuerdo con información suministrada 
por el Programa Estado de la Nación en 
Desarrollo Sostenible, vigésimo primer 
informe (2014, p.52) en estos últimos 
años la problemática se agudiza. La hue-
lla ecológica, supera en un 8% nuestra 
capacidad de renovación con niveles de 
consumo en crecimiento. El tiempo no 
perdona la deuda que hemos adquirido 
con la Tierra generación tras generación. 
No obstante, la esperanza es hoy, y está 
en nosotros mismos iniciar un nuevo pa-
radigma que nos permita amarnos y res-
petar la Tierra. Como lo planteó el señor 
Mijail Gorbachov (2007), presidente de 
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la Cruz Verde Internacional: “necesita-
mos un nuevo paradigma de civilización, 
porque el actual ha llegado a su término 
y ha agotado sus posibilidades. Tenemos 
que llegar a un consenso sobre nuevos va-
lores. En treinta o cuarenta años, puede 
que la tierra exista sin nosotros”. 

Ante este panorama, las universidades 
estatales deben de asumir un rol funda-
mental, desde la gestión académica, la ex-
tensión social, la ciencia, la técnica, el arte 
y la cultura, que genere una conciencia 
reflexiva y estrategias que reconozcan la 
construcción de comunidades sostenibles. 
Estas, deberán considerar en su accionar 
los principios de la ecología, reconociendo 
que los miembros de una comunidad es-
tán interconectados en redes y relaciones. 
Así, el éxito de la comunidad depende de 
sus individuos y el éxito de estos depende 
la comunidad como un todo. 

Esto nos exige a reflexionar sobre 
el concepto de Eco-Campus, dentro del 
desarrollo de comunidades sostenibles, 
para lo cual se utilizarán los enunciados 
citados en el Plan Maestro para el desa-
rrollo de la infraestructura Universitaria 
de la Universidad Técnica Nacional, Sede 
Central (2012, p 13), entendiéndose como 
la “Gestión bio-ambiental en los campos 
universitarios y el papel social que tie-
nen las universidades de ejemplificar su 
quehacer diario en materia de manejo de 
desechos y otras actividades que conduz-
can a ofrecer a las generaciones futuras 
un ambiente digno” (Rodríguez, 2012,). 

Ese compromiso, manifiesto “Implica la 
interiorización de una conducta ecológica 
de respeto apropiada en los profesiona-
les que se forman en sus aulas y que son 
los llamados a extender esa conducta al 
liderar en el ejercicio de sus funciones y 
procesos fundamentales para el desarro-
llo armonioso de nuestros países” (Janki-
levich, 2009 ).

En relación con estos fundamentos, 
el primer Consejo de la Sede Central, cons-
tituido en la primera elección democrática 
que se instituyó en la Universidad Téc-
nica Nacional, por un periodo de un año 
(2011) en su sesión número 5-2011, emite 
el siguiente Acuerdo Nº 1: “Encomendar 
al señor decano para que en la próxima 
sesión presente un informe con un crono-
grama de avance de los proyectos priori-
tarios aprobados por este consejo de sede  
que incluya, una propuesta para la con-
solidación de un Campus universitario de 
naturaleza ecológica”, Eco-Campus. Este 
primer acuerdo, significa, cumplir con un 
mandato definido en el Estatuto Orgáni-
co, y fortalecer el compromiso ineludible 
de la Universidad Técnica Nacional, con 
el Ambiente, como uno de los ejes, que 
junto al emprendedurismo, la innovación 
y la calidad, se convierten en los cimien-
tos, que sustentan la acción universitaria.

El compromiso asumido, nos indujo 
a diseñar un Plan Maestro, que razonaba 
que los 92 mil metros cuadrados en don-
de se ubica la Sede Central fueran con-
siderados como un todo y certificara el 
concepto de Eco-Campus, para lo cual se 
interpreta la visión de una aula abierta, 
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que interactúa junto con la gestión aca-
démica, en el diseño y la construcción de 
la infraestructura, que considera criterios 
que imitan la vida en lo que la ingenie-
ría moderna denomina la biomimesis, o 
lo que el científico Fritjof Capra, denomi-
naría eco-alfabetización. Esto significa, la 
definición de pasillos democráticos, que 
promueven la relación armoniosa de los 
aprendientes en una simbiosis con el pai-
saje, que la foresta aproxima a descifrar 
un entorno de armonía con nuestra casa 
común y la motivación para que los futu-
ros profesionales, incorporen esos valores 
en la cotidianidad de sus vidas y discipli-
nas. Como muy bien lo indican Gutiérrez 

y Prado (2015, p.52) 
en su libro Eco peda-
gogía y ciudadanía 
planetaria: “una so-
ciedad planetaria que 
se caracterice por la 
apertura, dinamici-
dad, interactividad, y 
complejidad requiere 
procesos pedagógicos 
igualmente abiertos, 
dinámicos y creativos 
donde los protagonis-
tas –como sujetos del 
proceso— estén en 
actitud de aprendiza-
je permanente y, por 
tanto, participen se 
expresen y se relacio-
nen tal como se con-
cibe en la mediación 
pedagógica”.

En la figura 1 se evidencia la prio-
ridad en el uso y aprovechamiento de las 
instalaciones que se brinda a los estudian-
tes, profesores, personal administrativo, 
visitantes, y comunidad civil, dejando 15 
metros cuadrados libres que permitan el 
tránsito libre por los pasillos democráti-
cos, a través de espacios de soporte, áreas 
verdes, y circuitos recreativos. 

Afirmando y brindando continui-
dad a los esfuerzos que se realizan en la 
implementación de los denominados pla-
nes de gestión ambiental institucionales 
(PGAI), se ha otorgado al Campus las cin-
co estrellas en la certificación de la Ban-
dera Azul Ecológica como reconocimiento 

Figura 1. Vista del diseño del Eco-Campus, Sede Central de la Uni-
versidad Técnica Nacional.
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al esfuerzo por continuar mejorando los 
estándares ambientales en ahorro ener-
gético, del agua, manejo de residuos, 
planes de emergencia, y tres estrellas 
por la implementación y consecución en 
el programa de cambio climático. Ade-
más se armoniza el diseño de jardines y 
la consolidación del bosque Sa-ka Mina 
(Nuestra Madre Tierra, en el lenguaje 
Cabécar), ubicado en el sector sur detrás 
de la nave y la torre de laboratorios (Figu-
ra 2). Ahí se sembraron 350 árboles de es-
pecies nativas y en proceso de extinción, 
con la ayuda de la comunidad universi-
taria, estudiantes de escuelas vecinas, la 
municipalidad de Alajuela y empresarios, 
convirtiéndose en el referente del verte-
dero del dióxido de carbono producido por 
las actividades que se realizan para el 
funcionamiento normal.

La prioridad no está en la construc-
ción desmedida de edificios y áreas asig-
nadas a estacionamientos saturando el 
paisaje universitario con asfalto y hor-
migón armado, la primacía es el efecto 
sensorial del paisaje y de espacios libres 
para el esparcimiento, la recreación, el 
deporte, la cultura, el arte, la integración 
del todo en la diversidad.

El otro criterio fundamental en el 
diseño de la Sede Ecológica se asocia a la 
construcción de los edificios, para lo cual 
se utilizan los criterios LEED (Liderazgo 
en Energía y Diseño Ambiental, por sus 
siglas en inglés) que se fundamenta en 
la incorporación de razonamientos de efi-
ciencia energética, para lo cual hace uso 
de energías alternativas en los procesos de 
diseño, eficiencia en el consumo de agua, 
selección de materiales y sostenibilidad, y 

Figura 2. Arboreto del bosque Sa-ka Mina, Eco-Campus, Sede Central de la Universidad Téc-
nica Nacional.
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la aplicación de razones tipo LEAN (Lean 
Manufacturing) que se basa en la modula-
ción, flexibilidad, reducción de costos, cero 
desperdicio, productividad, calidad y mejo-
ra continua (Figura 3). El nuevo Centro de 
Acceso a las Tecnologías y la actual cons-
trucción de la torre de laboratorios para la 
formación de ingenieros en el desarrollo de 
modelos de investigación en energías sola-
res, forman parte de estos compromisos en 
materia ambiental. “Valerse de los proce-
sos educativos para construir la ciudanía 
planetaria como nuevo entorno vital, exige 
del ciudadano planetario cambios sustan-
tivos en su vida, tanto en su nivel perso-
nal como en sus relaciones institucionales 
y organizacionales. Partimos de un hecho 
real y perentorio, la mayoría de la gente 
vive —o mejor, dicho sobrevive— atrapada 
por condicionamientos sociales, económi-
cos, políticos y culturales que le impiden 
ser y desarrollarse como seres humanos” 
(Gutiérrez y Prado, 2015, p.61).

Debemos de recapacitar no solamente 
por estar celebrando el año de la Madre 
Tierra. Las Universidades deben de ser 
consecuentes, y esta experiencia de cons-
truir comunidades sostenibles mediante 
el desarrollo de Eco Campus, se convierte 
en un referente de como poder propiciar 
una cultura alternativa, con nuevos valo-
res que permitan forjar un cambio radi-
cal en la formación de profesionales, que 
impacte el colectivo para lograr que las 
futuras generaciones puedan sobrevivir a 
esta catástrofe humana. Esto debe de ser 
un modelo para que Costa Rica propicie 
una política consecuente con su discur-
so internacional de país verde, como en 
la recién concluida cumbre sobre cambio 
climático en París, Francia, y no figurar 
en contradicciones; como dice el refrán 
popular: “Candil en la calle, oscuridad en 
la casa”. 

Figura 3. Vista del diseño del Módulo seis, Eco-Campus, Sede Central de la Universidad 
Técnica Nacional.
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